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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


ESTAMPA CAMPESINA. Escena tomada en las inmediaciones del Río Negro, por un ca- 
(Fotografía Juan Caruso) mino anegado por lluvias o crecientes. Hombres y animales se 
reflejan en la ruta espejada, componiendo una curiosa estampa. 


Casa de Rivera; un aspecto de la escalera en caracol que conduce 
a la planta alta y al mirador. 


Casa de Rivera: el patio rústico, visto a través de la puerta 
cochera. 


EL MUSEO 
HISTORICO 
NACIONAL 


UARDAR puede ser una manera de re- 

cordar. La materialización de un episo- 
dio que se fija en las cosas, parece objeti- 
var en forma duradera un ademán fugaz, 
un sentimiento, un hecho del espíritu, que 
la marcha del reloj desmenuza y relega 
entre otros que forman ese légamo de olvi- 
dos entre los que mos movemos. El ansia 
de sobrevivir despierta el afán de no omi- 
tir nada, de rodearnos de todo aquello que 
suscite una evocación, una presencia, y se 
traduce en la avidez de atesorar esos testi 
monios que marcan como una rúbrica los 
sucesos que hemos protagonizado. Esto, en 
la esfera personal. Pero cuando se pasa del 
mundo íntimo al terreno público, sólo varía 
la magnitud de la ambición. El hombre co- 
mienza a juntar recuerdos cuando siente 
que empieza a no ser joven. En los pueblos 
despierta el anhelo de concretar los rumbos 
áe su pasado, cuando sienten que han cre- 
cido bastante como para tener historia. Y 
la historia es ese conjunto de acontecimien- 
tos que nos determinan y de los que prove- 
nimos. No hay sociedad adulta que no bus- 
aue la explicación de sus orígenes y la jus- 
tificación de su presente. Se construye con 
cosas de ayer y de hoy para que sean lec- 
ción y documento mañana. 

Y estamos en uno de los edificios de 
nuestro Museo Histórico Nacional contem- 
plando con respeto esas reliquias que al fin 
han hallado ubicación definitiva. 

Porque mucho camino se anduvo y mu- 
chas mudanzas se sucedieron hasta que esas 
piezas venerables lograron alojamiento dig- 
vo. En el primero de los nueve volúmenes 
del Catálogo Descriptivo que ha editado +] 
Museo, una extensa y útil “Reseña Histó- 
rica” de Carlos Alberto Passos nos brinda 
los datos esenciales sobre antecedentes del 
mismo. Con ellos, vamos a referirnos hoy a 
la etapa cumplida desde que asomó en nues- 
tro país la inquietud museística hasta el 
momento en que se abrieron al público las 


La casa. en que vivió 


Lavalleja. 


LA MEMORIA DEL 


casas de Rivera y de Lavalleja como sedes 
del Museo Histórico Nacional. 
+» 


No fue la historia, el incentivo primero 
de los hombres que propiciaron nuestra cul- 
tura, en el período en que la patria comen- 
zaba a adquirir conciencia de que estaba 
creciendo. En plena infancia política, surgió 
la Biblioteca Pública, el 26 de mayo de 
1816, dirigida por Dámaso Antonio Larra- 
ñaga, pero factores diversos determinaron 
su cierre. Dos décadas más tarde renuévyase 
la latente inquietud y despierta el afán de 
un museo anexado a la Biblioteca, en una 
fecha precisa: 1837. Todo coincide para 
que debamos reconocer a Larrañaga y 2 
Teodoro M. Vilardebó el impulso entusias- 
ta de la iniciativa. Lo indispensable, era la 
Biblioteca, como se desprende de las exhor- 
taciones aparecidas en la prensa de la épo- 


ca, de las que se deduce que aquélla se con-. 


sideraba esencial como elemento formativo 
áe una cultura popular: ella sería, en la 
ciudad aldeana, “el magestuoso templo de 
Minerva”. Y el Museo, cuyo primer mate- 
rial fue la colección privada que donó La- 
rrañaga, se concretaba a la historia natural 
La Comisión de Biblioteca y Museo se creó 
oficialmente por decreto del Ministerio de 
Gobierno del 4 de setiembre de 1837. y la 
integraban Ramón Massini, Bernardo Berro. 
Manuel Errazquin, Cristóbal Salvañach y 
Teodoro Vilardebó, incorporándose Juego. 
por solicitud de la misma, el venerable La- 
wrañaga, ya “un poco vieto y completamente 
ciego”, al decir del Dr. Carlos M. de Pena. 
Con celo patriótico y auténtico idealismo. 
equellos patricios forjaron la primera aven- 
“tura museística, y Biblioteca y Museo se 
inauguraron el 18 de julio de 1838. Reite- 
ramos que la historia natural era la exclu- 
siva preocupación, si bien se esboza otra 
tendencia, la de conservación artística, con 
la donación por parte de Juan Manuel Bes- 


nes e Irigoyen de dos obras suyas, en 1839. 
La Biblioteca y Museo dependieron por mu- 
cho tiempo de la buena disposición de los 
simpatizantes que quisieron contribuir fi- 
lantrópicamente a aumentar las colecciones. 
Nació y se defendió con esfuerzo, y veinti- 
dós meses después de instalada la Comi- 
sión. dio término a su tarea, confiándose 
desde ese momento la Biblioteca y el Mu- 
seo a la gestión de don Francisco Acuña de 
Figueroa, que atendió más a la primera que 
al segundo, postergándose por veinte años 
la noción de “museo”. Empero, apunta la 
pasión por la historia, y lo prueba la fun- 
dación del Instituto Histórico y Geográfico 
(1843-45). Pero en el ánimo 'de algunos 


ciudadanos, perduraba el viejo anhelo; y el . 


17 de diciembre de 1860, durante el Go- 
bierno de Berro, la Junta Económico-Adm:- 
pistrativa nombró una nueva Comisión de 
Biblioteca y Museo, con Cándido Juanicó. 
Florentino Castellanos, Ricardo Hughes y 
Adolfo Vaillant, presidida por la Comisión 
de Instrucción Pública, sin que quedaran 
rastros de lo actuado por la misma, silen- 
cio que habla de su ineficacia. Pero a. partir 
ae 1868, asume importancia la actividad 
museística, si bien todavía sigue hablándo- 
se sólo de historia natural. Por instancias 
úiel Dr. Mariano Ferreira, la Biblioteca y el 
Museo pasaron a depender de la Junta Eco- 
nómico-Administrativa, instalándose en el 
edificio de la calle Sarandí que ocupa ac- 
tualmente el Telégrafo Nacional. Una serie 
de alternativas, clausuras y reaperturas, se 
suceden a lo largo de diez años, con la no- 
vedad, hacia 1872, de la creación de una 
sección de Numismática; hasta que en 1880 
el Museo se independiza de la Biblioteca, 
ocupando la sede actual del de Historia 
Natural. Llamábase entonces Museo Nacio- 
nal y se dividía en seis sectores: Minera- 
logía, Botánica, Zoología, Paleontología, Ar- 
queología, Historia y Numismática y Bellas 
Artes, y era su director don José Arechava- 


leta, continuador fervoroso de la obra que 
tuvo por precursores eminentes a Larrana- 
ga y a Vilardebó. Pero insistimos en seña: 
lar que lo que perseguían aquellos cultos 
varones —y esa fue la dirección dominante 
desde 1837 hasta fines del siglo XIX— era, 
estrictamente, la historia natural. 


+ 


El culto por los valores patrios arranca 
de 1900. Una exposición de documentos y 
cbjetos que auspició el presidente Cuestas, 
del 18 de julio al 25 de agosto de ese año. 
fue el núcleo originario del Museo Históri- 
co, que s gestó por iniciativa de don Joa- 
quin de Salterain, partidario de hacer per- 
rianente y acrecentar la exhibición transito- 
ria patrocinada por Cuestas. En una revis- 
ta se comentaba así el significado trascen- 
dente de tan feliz idea: “Los historiadores, 
los literatos y los artistas encuentran en 
esos establecimientos tesoros de informa- 
ción y elementos preciosísimos para sus es- 
tudios y sus obras; y el pueblo tiene en ellos 
una escuela incomparable” (“Rojo y Blan- 
co”, 26-VIM-1900). Echó a andar el propó- 
sito, auxiliado al principio con donaciones 
y préstamos, sin un criterio selectivo defi- 
nido, pero bien inspirados y saludables mo- 
tivos. Salterain, en el discurso inaugural, 
sintetiza lo precario del comienzo: “Manus- 
critos casi borrados y desteñidas divisas, 
banderas hecha girones y de tintes desvane- 
cidos, instrumentos de guerra y útiles y 
atavíios del culto interno del hogar, que no 
son cosa baladí por su mérito intrínseco, 
sino por las ideas que sugieren y por los 
mundos que evocan. Porque al más insigni- 
ficante de ellos, están vinculados un aconte- 
cimiento, un hecho y una época, y porque 
así considerados, la bandera de la patria 
los cobija entre los pliegues color de cielo, 
que a su sombra veneranda y en los días 
de gloriosos aniversarios, caben todos hol- 
gadamente, vengan de donde vengan, que 
todos son orientales”. El Museo Histórico 
ocupaba en ese momento inicial, dos salo- 
nes de la planta baja de la Universidad, en 
el edificio que hoy alberga, no muy confor- 
tablemente, a la Facultad de Humanida- 
des. Oficializado por ley del 9 de agosto 
de 1901, era sólo una dependencia del Mu- 
seo Nacional que, por último, desaparece 


al crearse, por ley del 10. de diciembre de. 


TIEMPO 


1911, el de Historia Natural, el de Bellas 
Artes, y el Archivo y Museo Histórico Na- 
cional que dirigió con simpático empuje 
don Luis Carve, hasta 1921, habiéndose 
trasladado ambos del local universitario de 
la calle Cerrito, a la casa de las calles Co- 
lonia y Minas. El Museo permaneció cerra- 
de de 1915 a 1920, reabriéndose en 1921. 
Y cuando una ley de 1926 refundió el Ar- 
chivo anexo al mismo con el Archivo Ad: 
ministrativo, bajo el nombre genérico de 
Archivo General de la Nación, cumpliós- 
la definitiva emancipación del Museo His- 
tórico Nacional como órgano independiente 
de cultura. 

Una sucesión de reaperturas jalona su 
itinerario. De cada clausura salió con re- 
novados bríos, como si detrás de las puer- 
tas cerradas tomara mejor impulso para se- 
guir su camino. En 1940 se procedió a cla- 
sificar los materiales existentes, a inventa- 
riar lo reunido en cuatro décadas, por lo 
que hubo, una vez más, que cerrarlo al pú: 
blico. Pero esta nueva etapa, dinamizada 
por el esfuerzo inteligente y la erudición 
incuestionable del historiador que desde en- 
tonces asumió la responsabilidad del insti- 
tuto, el Prof. Juan E. Pivel Devoto, señala 
el tramo culminante en la azarosa biogra- 
fía de nuestro Museo Histórico, formado has- 
ta entonces por acumulación más o menos 
indiscriminada de piezas de muy diversa 
cuantía, como se forman por capas sucesi- 
vas las tierras de aluvión. Hubo que clasifi 
car, investigar, catalogar, depurar. La tarea 
ebrumadora se hizo mientras se restaura- 
ban las casas patricias de Fructuoso Rivera 
y de Juan Antonio Lavalleja, a las que nos 
referiremos en próximas crónicas. A cada 
objeto se le buscó el origen, se determinó 
su valor, se desentrañó su significación. A 
cada uno corresponde una carpeta donde se 
le identifica y describe, detallándose su 
procedencia. Y mientras por un lado se en- 
riquecía el acervo, por otro se organizaban 


Casa de Lavalleja: desde la puerta los pa- 
tios muestran su característica línea colonial. 


la biblioteca y el fichero históricos para 
consulta de los investigadores. También nos 
referiremos más detenidamente a este as- 
pecto de la intensa labor que allí se cumple. 

Cuando se abrieron de nuevo las viejas 
puertas de la calle Rincón y de la calle 
Zabala, el 12 de octubre de 1942, el Mu- 
seo Histórico entró en su mayoría de edad. 
El público no debe ignorar que tras la quie- 
tud de las vitrinas, debajo de cada objeto 
inanimado, hay una tarea paciente y deli- 
cada, a cuyo significado docente coadyuva 
la disposición de cuadros, muebles y docu- 
mentos por época y por materia. Una uni- 
dad de clima prepara en forma gradual el 
espíritu en la sucesión de las salas delibe- 
radamente ordenadas para dar una visión 
cronológica de la evolución del país. Des- 
áe la “Sala Indígena” a la de “La Libertad 
Política” se abarca el panorama de nuestro 
proceso histórico. 

Inmóvil y clasificado, produce —pese al 
“jemplo que de él se desprende— esa me- 
lencolía de las cosas que están fuera y por 
encima de la militancia de la vida. 


Dora Isella RUSSELL. 
(Especial para EL DIA). 


Casa de Lavalleja: en el patio principal, la 
fuente de azulejos y el histórico banano 
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MEOANOS esquina COLONIA 


En la Egloga Segunda de Garcilaso de 
la Vega, consta (según autórizada crítica) 
una alusión a la fuente de Batres: 


“En medio del invierno está templada 
el agua dulce desta clara fuente, 
y eri el verano más que nieve helada.” 


Carmen Conde es uno de los más 
firmes valores literarios de España, 
y. su vasta cultura y su rica sensi- 
bilidad complementan los nítidos 
perfiles espirituales de la vigorosa 
escritora. Su esposo, el Dr, Antonio 
Oliver, dirige en Madrid el Semina- 
rio-Archivo “Rubén Darío” y ella 
colabora activamente en la investi- 
gación, de la que está naciendo en 
estos momentos un libro biográfico 
sobre Francisca Sánchez de induda- 
ble trascendencia para conocer más 
cabalmente la intimidad del gran 

nicaragúense 

a 
Az llegar al kilómetro 26 de la carretera 
de Madrid a Toledo, se encuentra la 
indicación de “Torrejón de la Calzada”, y es 
la que hay que tomar para, luego de otros 
cuantos kilómetros de regular carretera Je 
segundo orden, llegar a Batres. Mucho antes 
de llegar a Batres, se divisa su hermoso 
castillo, en buena conservación, aunque des” 
provisto va del señoríc que lo puso en pie. 


Estos son los versos que figuran en las 


“Con respeto se retrata 
en esta fuente la aurora, 
mientras su deidad sonora 
dulces números dilata. 
Sus ondas de viva plata, 


LA ESPAÑA ETERNA 


lápidas que rinden homenaje a la fuente de 
Garcilaso: 


caracteres cristalinos, 
trasladad, oh peregrinos!, 
a vuestros dichosos labios; 
de perlas, conceptos sabios, 
y en cristal, versos divinos.” 


LOPE DE VEGA 


“El líquido cristal que de esta fuente 
admiras, caminante, 

el mismo es de Elicona; 

si pudieres, perdona 

al paso un solo instante; 

beberás cultamente 

ondas que del Parnaso 

a su vega trajo Garcilaso,” 


GONGORA 


BATRES Y GARCILASO DE LA VEGA 


Sus ciclópeas estancias están abarrotadas 
de tabaco: un inesperado almacén del mis” 
mo, que cuelga sus ramas — unidas por los 
extremos suman tres cada racimo que pende 
de los techos— para ir secándose apaci” 
blemente. Es decir, que donde el poeta del 
amor y de la dulce suavidad, el poeta ami" 
go del Emperador Carlos V, viviera su in” 
fancia, duerme ahora el tabaco que se cul- 
tiva en Batres por el dueño actual del cas” 
tillo, un caballero dedicado al comercio, y 
al dijéramos conservador de la fábrica. 
Siendo cosas tan dispares, no molesta de” 
masiado comprobarlas; mejor es esto que 
ver deshabitado y entelarañado al castillo, 
en pleno abandono, que en manos de una 
industria pequeña pero cuidadosa y limpia. 
Los contemporáneos habitantes del gran 
vigía de Batres son una familia humilde y 
atenta, que mantiene las viejas estancias en 
una higiénica actividad, 

Rodeado de campo cultivado, de vegeta” 
ción casi toda ella mediterránea, el castillo 
tiene cerca unas fuentes que no cesan de 
manar. Y, sobre todas está “la fuente de 
Garcilaso”: una escondida, chica, inagotable 


Perspectiva del castillo de Batres. 


fuente ceñida de vegetación amable, a cu” 
yos costados lucen dos lápidas de mármol 
con versos de Góngora y de Lope de Vega. 
En 1957, los poetas españoles sumaron otra 
pequeña lápida sin versos esta vez, a las 
nobilísimas ya existentes. 

Resulta verdaleramente rara la paz, el 
silencio que puebla esta paz de Batres, mi" 
músculo pueblecillo crecido cabe el castillo, 
todo ello en un montículo, y que se ex- 
tiende —unas Cuantas casas en total! — 
bordeando un barranco por el cual correrán 
las aguas de lluvia y las rebosantes de las 
fuentes, hasta juntarse con el riachuelo que 
alborota entre graciosas breñas. Tan cerca 
de Madrid, entre las carreteras de Toledo 
y de Extremadura, Batres es sin duda la 
«Jueña de la primera fuente que el poeta 
vio y amó. Más tarde halló otras fuentes, 
ríos, brazos de aguas que se tenderían a 
sus miradas, y que él identificaría con aquel 
hilo sutil de “su fuente”, la de Batres, la 
que mana sin cesar de siglos cabe el cas” 
tillo de su infancia. 

En las tardes soleadas de la primavera 
y del otoño voy con verdadera alegría 9 


sentarme junto a la fuente de Garcilaso; 
tengo, incluso, en una pared de mi modesta 
casa colgado un lienzo que:contiene la es” 
belta pintura del Castillo de Batres, gracias 
al pincel de mi conterráneo Enrique Espin, 
pintor enamorado de castillos y de paisajes 
castellanos de rango. No es que me ponya 
a leer los versos del inmortal, no; es que 
siento su respiro en el del agua de su fuen” 
te, y un mundo eterno, a caballo de centu” 
rias, es el mismo para él que para mí en 
estas horas de sol silente de Batres, su 
mundo de niño. 

Sería bueno, aunque alteraría la paz de 
que hablo, que los amigos del poeta vinie- 
ran alguna vez a beber del agua de su 
fuente, 

Carmen CONDE 


(Especial para EL DIA) 
(Castilla, 1958) 
NOTA: Batres tiene una altura sobre el nivel 
del mar, de 608 mts. La estación más 


próxima de ferrocarril es la de Griñón, 
a 6 kms, 


Campos que rodean el castillo de Batres. 


un 


LA BRASA EN LA CENIZA 


L2 Pulpería de Perdigón estaba encajada 
en el Alto de Ayala, en un pago allá 
por el norte, a cinco cuadras del Paso de 
Meireles, por donde cruzaba mucha carre" 
ta y mucho jinete al cabo del día, en sus 
viajes al Brasil, yendo o viniendo, Era una 
comarca típica del tiempo aquel, de yegua” 
das bagualas, de cuatreros, y de policía gau- 
cha, en que el hombre se inclinaba más 
por el cabo de un trabuco que por la man- 
sera de un arado. Cada uno interpretaba y 
usaba su libertad como le parecía y sentía. 
José Perdigón era el dueño del negocio. 
Criollo, hombre gigantesco, de hercúlea fuer- 
za, barbudo y melenudo. Quien lo viera a 
caballo y mo lo conociera, al trote por el 
camino del paso —cuando hacía alguna es- 
capada al país vecino para adquirir surti: 
do— pensaría que era el Cid revivido y 
no el manso pulpero del Alto de Ayala. 
De los siete días de la semana por lo 
menos cuatro la pulpería estaba llena de 
clientes. Perdigón era de log que no usaba 
reja para el despacho. En el gran salón del 
negocio, entreveradas con cajones y tercios 
de yerba, había cinco o seis mesas y unos 
veinte bancos. Se jugaba con naipes, se 
bebía, se comía, y se compraba. La guita- 
rra sonaba a menudo, y singulares cantos 
palpitaban sus letras allí. Tipos de toda 
estampa desfilaban en tanto corría el tiem- 
po. La alegría se turnaba con la tragedia; 
a tal chusca payada sucedía el duelo san” 
griento. Y Perdigón vendiendo y alegando 
presidía todo eso, imponiendo su bondad 
o su fuerza, según lo que fuera. Ese medio 
día 


El salón del comercio hervía de gente. 
No quedaba ni una mesa libre ni un banco 
sin hombre encima, En un rincón, medio 
perdidos entre unas barricas, dos persona- 
jes que habían llegado por la mañana, le 
estaban dando cima a una descomunal bo- 
rrachera, Por el suelo habían restos de 
fiambre, cáscaras de queso, pedazos de ga” 
lleta, puchos... Eran tipos siniestros, de 
chiripá tendido, botas de potro, y espuelas 


Es de buen gusto 


felicitar con... 


ATKINSONS 


nazarenas, Junto a ellos estaban sus trabu- 
cos, sus puñales, y sus sombreros, Reían, 
gritaban y cambiaban sus palabras hacien: 
do desmesurados ademanes, en tanto afue” 
ra, en el palenque, sus pobres caballos su- 
frían hambre, sed, y sol, mosqueando co" 
las desesperadamente. En todas las mesas 
había bullicio, jarana, bebida, y baraja. Im” 
peraba allí como una extraña y quemante 
fiebre, 

En eso se atravesó una sombra en la 
ola de sol que se colaba por la puerta de 
entrada; en ella se detuvo un momento al- 
guien que puso su mirada a tono con la 
sombra interior. Después entró un hombre 
pequeño, encorvado, pero que pisaba con 
firmeza. Se oyó en su voz aflautada un 
igúen día pa tuito el mundo! 

Ni el pulpero ni ninguno se los presen- 
tes lo conocían. Se arrimó suave y lenta” 
mente al mostrador y dirigiéndose a Perdi- 
gón pidió: 

—Hágame un refresco, don, que vengo 
más reseco que punta e'zanja. ; 

Perdigón le pasó un cajoncito por arriba 
del mostrador. 

—Siéntese, amigo. Espérese, póngale es: 
te cuerito arriba. 

Sentóse el viejito —pues lo era— sacó” 
se el poncho de verano, tragó unos buches 
del refresco, y comenzó a pasar su mirada 
por los grupos. Sus Ojos destellaban una 
luz viva y fresca bajo la frente estriada, 
sobre la maraña de su bigote y barba tor- 
dillos que el tabaco había pintado de un 
amarillo sucio a flor de labios. Se sacó el 
sombrero y explotó su melena, de un gris 
parejo. De entre su camisa extrajo un gran 
pañuelo oscuro y con él enjugó el sudor 
que goteaba en su rostro. Suspiró como 
aliviado y de nuevo, dirigiéndose otra vez 
a Perdigón. habló: 

—Giieno... aura viá entonar el refresco 
con una ginebrita, ñ 

Uno de los hombres del rincón gritó, y 
sus palabras vinieron en dirección al vie" 
jito: 


—-'¡A' ver, viejo, ¿sabe cartiar al solo? 

El recién llegado terció sus ojos al par. 

—Sí, señor, sé cartiar al solo. 

—Pues arrímese y haga partida. 

—Desculpe, mozo, no puedo. 

Otro de los dos se irguió, al parecer 
molestado. 

—Vea, viejo, venga. Si no le dan las juer- 
zas poderemos cargarlo... 


—Viejo, sí señor, pero hasta aura no he 
llegao a maleta. Déjeme sosegao, que muy 
sobao llegué y entodavía tengo que sur 
tirme de algo y proseguir camino... 

Se levantaron y enderezaron al forastero. 
Se plantaron frente a él, lo contemplaron 
un instante. Uno de ellos comenzó a reir 

Perdigón habló: 


—¡Dejen en paz a ese hombre! 

El viejito, sin moverse ni conmoverse 
por la actitud de aquéllos, se limitó a decir: 

—No les haga caso, don. Déme otra gi- 
nebra. 

El de la risa cambió de gesto. Apagó el 
cigarro que chupaba y se lo llevó a una 
oreja. Habló: 


—Muy entonao está, viejo; pero no cua: 
dra a un gúey querer volverse toro. No se 
haga rogar que eso está bien pa mujer mo- 
za y linda; venga con nosotros si no quiere 
que le haga volar esa ceniza que le tapa 
el mate. 

Y le pasó una mano rozándole la melena 
venerable. 7 


Cruzó como una ráfaga de angustia por 
el salón del comercio; las palabras del 
hombre habían sonado ásperas, dramáticas. 
El viejito acentuó más la sonrisa que cuajó 
en la boca desde que comenzó el asunto. 
Lleyó sus ojos al otro, lo miró limpiamen: 
te, y comenzó a decir de «esta manera: 


Sí, señor, es verdá, na más que ceniza 


y unos palos 
de ley como pa-asar tres reses con cuero; 
no lo digo por hacerme el empinao... 
Lo que ocurrió en seguida fue tan re- 
pentino e inesperado como si un rayo ca: 
vera en pleno sol. El otro de los que se 


trador, cogió por el pañuelo al agresor y 
tiró de él, El gaucho se dobló hacia atrás 
y su cuerpo, haciéndose un arco, escapó de 
las manos del pulpero y sonó de espaldas 
contra el piso. De su boca comenzó a bro- 
tar un hilo de sangre espumosa, negra. El 


felino agarró un porrón de ginebra que en 
el mostrador había, levantó el brazo, y lo 
bajó como para abatir al viejo, Pero éste. 
esquivo y ágil como un gato, se le ganó 
abajo. Se vio recular bamboleando al otro 


La sangre surgió por entre la abertura de 
su camisa, que mostraba el vello negro y 
borrascoso de su pecho, empurpurándolo. 
El gaucho se acodó en el mostrador. Sus 
ojos miraron intensamente al anciano, Lue- 
go fue resbalando lentamente hesta quedar 
sentado en el piso: y así exhaló el último 
suspiro, 


El viejito envainó su cuchillo, volvió a 


su : 
_—Tuito el que sabe cuidar lo que ha 
brasa entre la cenira, por si acaso. Yo 


supe esconder y cuidar la mía; ella jué la 
valió en esta ocasión... 


José MONEGAL. 


(Dibujo del autor.) 
(Especial pera EL DIA.) 


SS 


PONEMOS la obra entre los protagonis- 
tas del arte porque, si es verdadera, ha 
de sentirse como a un ser viviente 

Se preguntaba Plotino porqué el hombre 
trata de crear en formas externas la belleza 
y el bien interiores; porqué, en vez de con- 

tentarse a vivir en estado absoluto de con- 
ciencia, desciende al mundo de la objetivi- 
dad, valiéndose de laboriosas construccio- 
nes materiales. He aquí la disyuntiva de 
nuestro gusto: aislamiento o lenguaje. El 
místico se consagra al éxtasis; el artista, 
a la 

* 

La cumbre de los seres naturales es re- 
producirse. Su obra máxima es el calco in- 
consciente de su propio ser. La del hombre, 
estirpe sobrenatural, es expresarse en obras 
criginales y conscientes; y aun el hijo ha 
de ser obra de arte, idioma vívido, suprema 
expresión de espiritualidad. 

Todos somos portadores de un mensaje. 
La tarea del obrero es reflejar su 


El artista se halla immenso en la materia 


PROTAGONISTAS DEL ARTE 


OBRAS, ARTISTAS, CRÍTICOS Y PUBLICO 


memoria y sensibilidad, puede evocarla y 
distinguirla con su aptitud de deudos en 


a la yez que revelan los ensalmos del país 
de donde procede lo mejor de cada uno y 
cuya nostalgia es nuestra sed de hermosu- 


roente por el idioma de lo bello, triunfante 
sobre las contingencias de tiempo y lugar, 
de opinión e intereses. 

El arte es, entonces, la añoranza, la con- 
firmación y el anticipo de la realidad sotre 
las apariencias, de la vida sobre la muerte. 
de la luz sobre las tinieblas. Y los poetas 
y artistas geniales cumplen el alto minis- 
terio de descubrir y profetizar con certidum- 
bre hecha canto y palpitación de sonidos, 
colores y relieves, un reino sublime, tan 
evidente que enajena los sentidos y anula 
la voluntad de a 


El creador y el gustador de belleza están 


el máximo apartamiento del mundo físico 
y la suma concentración en el mensaje es” 
ciritual 


El sentimiento es el propósito y la me- 
dida del arte. Cuando el goce no pasa de 
ser fiesta de los sentidos, las obras nos re- 
sultan apenas decorativas y ornamentales. 
El desconcierto actual en música, plástica y 
poética se debe en parte a la inquietud y 
aún la desesperación de los artistas al no 
poder superar, en las direcciones eternas, 
las obras universalmente consagradas de 
los genios. Cuando existe inclinación sub- 
natural a eludir las maneras normales, los 
efectos que resultan podrán impresionarnos 
por exceso o defecto de formalidad; allá el 
barroco, aquí el arabesco; allá el confundir 
la nitidez formativa con  arborescencias, 
mascaradas, contorsiones, animalismo, flo- 
rescencia y churriguerismo; acá la sustrac- 
ción de las figuras en el dédalo de la geo- 
metría y por la rigidez de líneas y colores. 
Una vez más la posición aconsejable no 
alcanza los extremos; ni derroche ni falta 
de naturalidad. La composición sugestiva de 
las figuras suficientes: tal parece ser la fór- 
mula del arte. 


El arquetipo, aun el humano, no es una 
concepción inmutable sino dinámica. La re- 
producción perfecta de la forma natural 
frustra nuestro poder de creación, para ser 
alarde de maestría o técnica, factor pre- 
ponderante del mundo material, no del es- 
píritu. Por el contrario, la forma más ex- 
presiva, el hombre, deja de serlo a medida 
que se repite sin variedad de tono y senti- 
miento. Una figura exacta, inobjetable, pue- 
úe ser muda, y otra, menos formal, elocuen- 
tísima. Porque el secreto del arte no es la 
forma como finalidad, sino como función 
de un organismo, o sea lo viviente; al punto 
que sobre la perfección impávida puede 
darse con grandeza una aparente fealdad 
emotiva. La expresividad de sentimiento: 
he aquí la magia de las obras de arte. 


* 


Instituir un símbolo es “dar” al objeto 
un sentido espiritual. Por el arte lo adquie- 
re, como atributo propio. La cruz es un 
simbolo, pero una talla de Cristo puede o 
no ser obra de arte. Es probable que cuan- 
to más valiese como arte, menos significara 
como símbolo; y viceversa. En el símbolo 
la materia sigue tal cual era antes de atri- 
buírsele un poder, un significado; mas, pa- 
rá que exista obra de arte hemos debido 
introducir un cambio de forma en la ma- 
teria, suficiente como para reflejar un esta- 
do “universal” del espíritu; al punto que, 
mientras el objeto simbólico incambiado 
dejará impasible al observador ajeno a su 
atributo, la obra de arte sorprende, atrae 
y emociona a todo y cualquier hombre, por 


(Casa Distribuidora de Aguas, de México). 


el sortilegio de su conformación y a la me- 
dida de nuestra sensibilidad. 

El arte es símbolo, pues siempre expone 
ideas; pero el símbolo no siempre es arte, 
pues habla a unos sí y a otros no. Y en 
cuanto a la alegoría, ficción por la cual un 
comediante con lúcidos aros en bandolera 
puede representar a Saturno, participa del 
símbolo y resultará o no obra de arte o 
testimonio pueril, por idénticos motivos. 

* 

Se ha desplazado el concepto de “arte” 
a cuanto traduce y despliega a un tiempo 
pasión y habilidad. ¿No se habla del “arte 
de la guerra” y del “arte del gobierno”? 

Indudablemente. El estadista y el gran 
conductor hacen su Obra del más noble ma- 
terial: la arcilla humana. Entre las exage- 
raciones de la violencia y el caos, del des- 
potismo o la anarquía, consiguen que plas- 
me una forma, un estado, entre la compul- 
sión relativa del orden y el ejercicio cons- 
ciente de la libertad. En las dramáticas horas 
dc dar vida a lo distinto y mejor, la multi- 
tud, el pueblo, halla el artista-héroe que 
logra expresar el sentimiento unánime en 
que llamamos instituciones y 


ellas el “todo” se expresa sin que ya sea 
necesario el “uno”, y la vitalidad se perpe- 
túe aunque no sobreviva el creador. 

* 


El gesto es expresividad de la figura. El 
actor hace de la plástica un modo de len- 
guaje 


a tragedia. La coreografía difunde al cuer- 
paleta del gesto. Ella sirve me- 

ue la pintura y la escultura para defi- 
oe idioma del espíritu o reino 
la expresión, desde que prolonga en te- 
ma contínuo el sólo instante de belleza que 


O “juzgamos” o “sentimos” la obra de 
arte; de donde nuestra actitud en críticos y 
gustadores. 

El crítico puede considerarse un artista 
inconforme. No hacemos referencia a los 
resentidos en la creación, sino a los verda- 


mo creadores la magnitud de lo sublime. 
Hoy nos señalan en ideas la calidad que 
no alcanzaron en obras, 

La función creadora hace del hombre el 
ser más prodigioso del Universo. Sacar per- 
sonajes del caos; imponerles sexo, fisono- 


de su arte. He aquí a Diego Rivera, como infundido en uno de sus últimos murales. 


mía, voz y movimiento; infundirles ideas, 
pasiones y carácter; unirlos o enfrentarlos 
en nobles propósitos o dramáticos conflic- 
tos; hacerlos subir o caer por sus virtudes 
o sus vicios; darles por último la muerte 
con la misma unción con que los hemos 
engendrado; todo eso es sobrenatural y aun 
maravilloso. Los seres del artista no son 
menos vivientes que los que palpitan en el 
mundo, y sin embargo son más perdurables 
en la memoria y el gusto de los pueblos: 
Y esa potestad y tal destino hace que las 
mayores culturas alcen a sus genios a- la 
cetegoría de los dioses. 

* 


Cuando el gran artista, generalmente in- 
comprendido y aún menoscabado en la hora 
actual por una medianía dominante, ve por 
doquiera a los falsos apóstoles de mentida 
cultura lucir las canongías del poder, los 
lauros académicos, la rectoría de la docen- 
cia y el dominio de las mejores tribunas; 
cuando el gran solitario piensa en la le- 
gión áulica que lo envidia y silencia; cuan- 
do la sienta avanzar a codazos, no unida 
sino apenas agrupada bajo la bandera co- 
mún de la informalidad accesible a cual- 
quiera, ¿acaso no llega a dudar en el fun- 
damento de su conducta y en el destino de 
su obra? ¡Qué ejemplos de vocación admi- 
rable, de voluntad tremenda, de fe incon- 
movible nos ofrecen algunos titanes desven- 
turados, cuya vindicación es la posteridad! 

El arte conoce sucesivamente épocas de 
esplendor y crepúsculo. En sus apogeos de 
Grecia, Roma y el Renacimiento los gran- 
des hombres llegaron en bandadas divinas, 


en sí el germen de la reconquista. 

Podemos convenir en que muchos since- 
ros arrebatos de la vanguardia insurgente y 
en cierto modo despiadada, sirven de poda 
al bosque del academismo sin palpitación, 
arrasa con sus ejemplares caducos y facili- 
ta la eclosión de retoños nuevos y admi- 
rables. 


* 


Sostuvo Ortega y Gasset que día a día 
las formas nos separan en dos campos irre- 
ductibles: la masa del público y una mi- 


nos resistimos a negar 
Ei tito nada meca que elilciaaja 
del alma. Por el contrario, nos seduce el 
pensamiento de que un día la Ciudad del 
Espíritu derribará sus muros y será de to- 
dos accesible una más lúcida comprensión 
de la verdad y un más profundo y dilata- 
do goce de la belleza. 


Edgardo Ubaldo GENTA. 
(Especial para EL DIA. 
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Perspectiva del Congreso Nacional de Buenos Aires. Dibujo del Arq. V. Meano presentado al concurso internacional para este Palacio. 
Compárese con el que presentara al concurso del Palacio Legislativo y se verá la unidad de inspiración, 
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acompañados de la respectiva memoria. En | 


pH aBIaMos visto cómo en el año 1904 
se había llegado a elegir dentro del 
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ficar sino realizando costosas expropiacio” 
nes. Además de la ampliación del área del 
edificio era necesario rodear al mismo de 
espacios —sobre todo a su frente — para 
permitir, no sólo un mayor lucimiento del 
Palacio, sino también para permitir el des” 
arrollo de manifestaciones cívicas y mili" 
tares. 

En el mes de mayo de 1905 la Comisión 
del Palacio Legislativo eleva a la Asamblea 
General un informe donde dice que la in” 
corporación a la misma de dos ingenieros 
(eran los Ings. Canessa y Sudriers) le ha” 
bía permitido estudiar muy detalladamente 
los planos de Meano llegándose a la con” 


Planta principal del Parlamento de Viene. Esta es la 
anta inspiró al 
Meano para realizar la del RR pOr a => 


clusión de que era necesario ampliar mu” 
chos de los locales proyectados resultando 
por consiguiente exiguo el terreno elegido. 
“La Comisión, dice el informe, a pesar de 
haber aceptado en un todo las conclusiones 
a que arribaron sus técnicos los señores Ca- 
nessa y Sudriers en cuanto a su 
consideró oportuno conveniente y necesario 
asesorarse con el mayor acopio posible de 
opiniones autorizadas y al efecto llamó a su 
seno á los señores Jacobo Vázquez Varela, 
Horacio Acosta y Lara, José P. Gianelli y 


para unirse nuevamente a sus espaldas.” 

Al Antorma ecampaleln TAN 
ley por el cual se expropiaba la plaza Ge: 
a la ubica” 
ción del Palacio Legislativo; 
el superior o 
camente fundada de la Comisión, se llegó 
así a dar al Palacio el área donde hoy le 
vemos levantarse, 

Fijado ya definitivamente el lugar donde 
había de construir el edificio la Comisión 
a A de 


de distribución del autor del proyecto y so” 
bre todo mantener el aspecto externo dad> 
por el mismo arquitecto al Palacio. El tra” 
bajo fue adjudicado a los arquitectos Jacobo 
Vázquez Varela y Antonio Bianchini, La 
alta jerarquía intelectual del primero era 
ampliamente conocida en Montevideo y el 
tenía el invalorable título de haber 
trabajado junto con Meano en la construc” 
ción del Palacio del Congreso Argentino en 
Buenos Aires del cual el mismo Meano ern 
el autor. Habiendo fallecido Meano, Bian- 
chini era quien mejor podía hacer de intér” 
prete del proyecto de aquél 
En noviembre de 1906 Vázquez Varela y 
Bianchini presentan a la Comisión del Pa" 
lacio Legislativo los planos modificados 


los frentes se conservan las líneas principa” 
les ideadas por Meano cambiándose única” 
mente elementos de poca importancia y am" 
pliando la decoración donde parecía exce” 
sivamente pobre: decoración de los áticos, 
cambio de las pilastras de las fachadas 
principal y posterior por columnas empo” 
tradas, supresión de los pilastrones dl pe- 
ristilo de entrada. Los planos de Vázquez 
Varela y Bianchini son completamente si” 
métricos a su eje principal corrigiéndose asi 
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Palacio del Parlamento 


de. 


Pía entre las dos fachadas laterales 
*, ilcio de Meano quien se vio obligado 
or lo restringido del terreno donde 


. Ém sacrificar esa silueta del edificio 
. ¿Comisión estaba especialmente inte” 
sen conservar. Como se comprende, 
“siebido seguir un procedimiento in” 
l que indican los más elementales 
hos en toda composición arquitectó” 


'halas de sesiones son modificadas pa” 
se la forma rectangular que le diera 
hal hemiciclo; esto permite también 
sar las tribunas para el público que 
“sesultan más cómodas y con mejor 
. Además se les separa de los 


“wescalera monumental ideada por 


“Y Esto permitió también dar un acce” 
=4 condigno a la sala de fiestas. 


La Cámara de Diputados de! Parlamento de Viena. El diámetro del hemiciclo es de 34 metros; la capacidad de la sala de 364 diputa- 
dos. En la primera Galería se encuentran los palcos imperiales y los destinados a diplomáticos, invitados y periodistas. La segunda 
galería está destinada al público. Las pinturas que adornan la sala son obras de Eisenmenger. 
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: s Austria en 1891 a los 77 años de edad. el Salón de los Pasos Perdidos. Esta dis” 
dino vemos el pensamiento general del Gobierno austríaco llamó a concurso para En 1873 el Parlamento de Austria aprobó posición Meano la mantuvo para el Parla” 
fMeano se ha mantenido; pensamiento levantar el Palacio de Parlamento en Vie" los planos presentados, Hansen, famoso par” mento de Montevideo pero no así en +1 
¿como él mismo lo declara en la me” na; el concurso fue declarado desierto. En tidario del estilo griego, buscó en la eje” de Buenos Aires cuya planta no es tad 
1 que acompañara sus planos al con” 1872 se encargó directamente el trabajo al cución de este proyecto llegar lo más pró” clara como en nuestro Palacio Legislativo. 
=, lo ha sacado del Palacio del Parla” arquitecto Teófilo Hansen. Este era dina” ximo posible a su ideal arquitectónico, por El Palacio del Congreso argentino fue ini- 
lo (ReichsrathsGebáude) de Viena y marqués de nacimiento; después de sus es” eso usó allí exclusivamente techos hori" ciado en 1897 no llevando su construcción 
rambién usara para el Palacio del Con” tudios iniciales en su patria viajó por Italia zontales. En el estudio del mismo se le los largos años que fueran necesarios para 
de Buenos Aires. y Grecia permaneciendo largos años esta” presentó una dificultad que fue felizmente levantar el nuestro. 
lamos sucintamente la historia del blecido en este último país; en 1846 es Jla” resuelta por el gran arquitecto: el programa 
ihsraths de Viena que ha servido de mado a Viena donde realiza muchas im” preveía dos cuerpos de edificio de igual Luis BAUSERO 
ido para los dos Parlamentos de las portantes obras en estilos del pasado de los importancia, Hansen resolvió reunir las dos 

cuales era un profundo conocedor. Entre partes simétricas (a la derecha la Cámara (Especia] para EL DIA) 


lales del Río de la Plate. En 1865 el 
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na. Dibujo ejecutado en el estudio del Arq. Hansen. El Palacio cubre una superficie de 162 metros de largo por 140 de ancho. 


Figura realizada en barro ocre. Representa a un guerrero ataviado con escudo 
arma, Procedente de Nayarit. Cultura Occidental de México. 


A A 


OBRAS 
MAESTRAS 


ARTIGAS en eL PARAGUAY 
E. CARBAJAL 


ad 


LOS PUEBLOS DEL 
NAHUATL A TRAVES DE 
SUS REPRESENTACIONES 


1 bien el origen de algunas de las cultu- 
ras que constituyen Mesoamérica, por 
ejemplo Teotihuacán, está en el más intrin- 
cado misterio, ya se puede establecer con 
cierta unidad, la relación hombre-sociedad 
dentro de los horizontes históricos antiguos 
para América. Esa unidad se ha robusteci- 
do últimamente por la observación total y 
sistemática de los grupos que actualmente 
se mantienen en la periferia de nuestra ci- 
vilización. Quienes comprobamos en nues- 
tro viaje las diversas manifestaciones de ta- 
les grupos étnicos, escuchando su idioma, 
observando su vivienda y sus instrumentos 
de trabajo, teniendo a nuestra vista los trr.- 
jes, los utensilios para la comida, la orga- 
pización de la familia y los medios de co- 
municación para el intercambio de mercan- 
cía, sacamos en conclusión que estamos en 
presencia de análogos grupos constituídos a 
la manera de aquellas sociedades del pre- 
clásico. El hombre prehispánico, sedentari- 
26 su existencia una vez de elaborado el 
mismo plan que se observa en los actuales 
grupos de individuos. Proyectó su casa, de- 
lineó sus caminos, y comenzó a trabajar la 
tierra. 


América, mirada desde el mapa o estu- 
diada desde el texto, suele darnos un gran 
susto al recorrer por ferrocarril o camio- 
neta miles y miles de kilómetros atravesan- 
do lo que hemos denominado la espina dor- 
sal de Centroamérica y México. Es enton- 
ces cuando la realidad penetra en nosotros 
con aguda fuerza y todo el mundo de su; 
costumbres, sus idiomas, el mismo cielo, la 
serenidad y reciedumbre de sus volcanes, 
sólo nos llama..a.-la-meditación.. Es que en 
verdad, llegamos a comprender entonces lo 


duro del existir de aquel hombre prehispá-. 


nico. Sin instrumentos adecuados, sin cono- 
cimientos para la lucha con las fiebres y 
fieras, soportando los interminables meses 
de las lluvias tropicales, cuyas aguas ane- 
geban sus viviendas, o siendo sacudidos con- 
tinuamente por sismos que destruían sus 
comarcas o volcanes que inundaban de lava 
sus cosechas. 


Y ante ese vendaval de aconteceres cos- 
mogónicos, el hombre prehispánico supo 
prepararnos maravillas, desde los templos 


| semejantes a Tikal, hasta la primitiva pirá- 


mide de Cuicuilco, asentada en las faldas 
del volcán del Pedregal, en México, en cu- 
yas cercanías hoy se ha levantado la famo- 
sa ciudad universitaria de dicho país. Y co 
mo demostración y reflejo de sus trabajos 
como artista consumado en la miniatura 
ceramística, tenemos las figurillas que nos 
presentan un extraordinario cuadro social 
de aquella época. Así por ejemplo en la 
figura N? 1, observamos una figurilla feme- 
nina sosteniendo en sus brazos un niño. 
Desde luego que si fuéramos a comprobar 
las deficiencias desde el punto de vista es- 
tético o de proporción, tendríamos que con- 
siderar varios aspectos. Pero debemos te- 
ner en cuenta que el hombre de aquella 
época descuida esos valores, y sólo le inte- 
resa el símbolo, la representación que da 
4 su figura. 


Lo que ha llamado con justa razón la 
arqueóloga Laurette Sejourne, el lenguaje 
simbólico de los nahuats se manifiesta en 
tales trabajos. Era empleado por los hom- 
bres de aquellas épocas con verdadero sen- 
tido de comunicación entre los dioses y de 
trascendencia universal. 


Obsérvese en la figura N? 2 a un músico 
tocando el tambor. Debemos también des- 
tacar las deficiencias de proporción, pero 
era necesario establecer que en aquella 
época el tambor se ejecutaba de esa mane- 
ra, Sin utilizar palos y sin colgarlo como 
solían hacerlo otros grupos de indígenas. 

_En cuanto al conocimiento de otras acti- 
vidades, veamos por ejemplo en las figu- 
ras 3 y 4 a dos cargadores. Uno lleva plá- 
tenos (lo que nosotros llamamos común- 


mente banana) y el otro un recipiente de 
barro utilizado para el trasiego del agua 
Actualmente, y con frecuencia, hemos obser- 
vado en Chiapas (México) y en Quezalte- 
Aaego (Guatemala) esta costumbre. El hom- 
bre ata la carga y luego pasa por su frente 
una cinta de cuero; es pues allí donde se 
efectúa la mayor fuerza. 


Y en cuanto a la representación de los 
guerreros, podemos ver en la figura N? S, 
a un soldado armado de maza y casco 
mientras en la mano izquierda mantiene un 
pequeño escudo. Obsérvese también que el 
soldado no presenta vestimenta pero sí un 
collar de cuatro vueltas, que significa la 
posición que ocupaba en el orden jerárqui- 
Co militar. Aquí una vez más se comprueba 
cuanto expresamos más arriba; es decir, 
desdeñar determinados valores que se apre- 
cian en la realidad para destacar aquellos 
que eran necesarios para el normal desa- 
rrollo de la existencia. Y en la figura N* 6 
también se podrá apreciar cómo resaltan 
los elementos de guerra, dejando a la figu- 
rilla desnuda y en una desproporción total 
entre la cabeza y el cuerpo. 


No sólo se estaría ante estas figurillas 
fiente a una manifestación de orden simbó- 
lico, sino también de orden pedagógico. 
Obsérvese que hemos presentado mínimos 
ejemplos de los millares que suelen hallar- 
se a diario en estos estudios, y a través de 
su historial milenario, el hombre necesitó 
educar a sus subordinados, alimentarlos y 
servirse de ellos para la guerra defensiva, 
el trabajo y la adoración de los dioses. 


J. Rafael ROMANO MAINENTTE,. 


San Salvador. El Salvador. 


(Especial para EL DIA). 


Figura realizada en barro ocre, Represen!. 
un indígena percutiendo un tambor. Proce- 
dente de Colima. Cultura Occidental de 


Figura masculina conocida como “El Aguador”. Realizada en barro ocre. Procedente 
de Colima. Cultura! Occidental de México. 


Figura realizada en barro ocre, representando a un guerrero con honda. Procedente 
de Colima. Cultura Occidental de México. 


Figurilla femenina sosteniendo en sus brazos un niño. Procedente de Chupicuaro Fiéuta realizada en barro ocre. Representa al cargador de plátanos. Suele también 
(México). llamársele el cargador 'de “quiote de maguey” pues la mayor parte del día realiza 
el trabajo de carga y descarga de dicha planta. 11 
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go, los períodos más cortos corresponden 
a las lenguas comarqueñas, sin respaldo li” 
terario, habladas por reducido número de 
personas. Tienden es as lenguas, por débiles. 
como en la ley de Darwin, a ser devoradas 
por las más fuertes y perfeccionadas. Por 
ejemplo: los dialectos eslovincios de las 
costas del Báltico, fueron arrasados por el 
empuje formidable del idioma alemán, de 
racional] evolución; como fue barrido por la 
cultura de la lengua inglesa, el dialecto 
céltico de Cornualles. 
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EL HUMANO DESTINO DE 


Hubo idiomas de gran perfección como 
el sánscrito, que se trasmutaron en otros; o 
como el latín del imperio romano, descom” 
puesto y adulterado en distintas provincias, 
que se transformó en las conocidas lenguas 
novolatinas, una de las cuales es la nuestra. 

Algunos idiomas tuvieron una muerte 
misteriosa, Así, las lenguas semíticas de la 
Mesopotamia, entre ellas la babilónica y la 
asiria, vehículos de una cul- 


que se guardaban celosamente en archivos 
y que patentizan los usos y costumbres de 
la época. 

Otra lengua desaparecida sin dejar ras” 
tros es el copto, del antiguo Egipto, que 
en el curso de cuatro mil años fue el ins” 


trumento de una magnífica cultura, del * 


cual sólo quedan las complejas escrituras 
jeroglíficas descifradas por Champollión 
(1790 - 1832) merced al estudio minucioso 
de la piedra de Roseta, hallada durante la 
invasión napoleónica en el nordeste de 
Africa. 

Así como hay personas que en estado 
agonizante reaccionaron y siguieron vivien” 
do largo tiempo, existen lenguas que estu” 
vieron a punto de morir, y mediante recur” 
sos científicos adquirieron vigor, nuevos ca” 
racteres y continuaron su curso con singular 
vitalidad. En nuestros días se están ope” 
rando típicos fenómenos de esa índole. Con 
motivo del separatismo irlandés del Reino 
Unido, se está realizando en el nuevo Es” 
tado Libre una intensa campaña para dar 
robustez y grandeza al antiguo gaélico, que 
mientras Irlanda era miembro de la Comu" 
nidad, sólo se hablaba por gente antigua en 
menguadas regiones, Los irlandeses quieren 
desterrar de su territorio la lengua inglesa 
y tener idioma propio, con la base de un 
viejo dialecto, Otro de los varios casos de 
este proceso revitalizador ocurre con la 
lengua armenia, que en el siglo V de C. era 
un idioma de significativa perfección, de- 
cayó por las sucesivas invasiones, especial- 
mente la de los turcos. y se mestizó des” 
embocando en franca decadencia; pero des” 
fle fines del siglo XIX los armenios se han 
esforzado por restaurar el viejo esplendor 
dle su lengua y han conseguido constituir 
sobre dialectos. dos idiomas literarios: uno 
al este, en tierra rusa y uno al oeste en 
territorio turco, ' 

Este intento de remozamiento de len” 
guas debilitadas o de academización de dia” 
lectos, efectuado por medio del libro y las 
instituciones de enseñanza, tiene el incon” 
veniente de destruir las bases folklóricas del 
habla y entorpecer el estudio objetivo de su 
origen y evolución. 


los casos más conocidos: el esperanto y el 


LO 


En la Sorbona se han realizado los más 
completos estudios acerca del devenir de 
los idiomas. 
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de Estonia, por unos centenares de indivi" 
duos. En lingilística superviven los más 


E Alberto RUSCONI 
(Especial para EL DIA) 


El varias veces milenario idioma chino es de complejos y convencionales 


caracteres, 
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Los antiguos egipcios escribían con jeroglíficos de 


dos caracteres: uno popular y otro religioso. 
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EL CERRO DE POTOSTI: 
apogeo y decadencia 


gía de la inferior del hornito. Sólo 
desde 1545 hasta 1572, entraron en función 
más de seis mil “guairachinas”, Fray José 
G. de Acosta, calcula que por este medio 
rústico de fundición, se extrajeron 250 mi” 
llones de pesos fuertes, o sea cerca de diez 
millones por año. Otro investigador, don 
Manuel Vicente Ballivián y Roxas, que hi- 
zo profundos estudios de la producción de 


fuertes. (Cada peso fuerte calculado en vein- 
te peniques.) 


que la industria y el comercio. Po- 
tosí convirtióse en la Meca del Nuevo 


motivo más nimio. Las corridas de toros, 
los desafíos entre criollos y peninsulares. 


Y en verdad, que en 1573 Potosí llegó a 
contar 120.000 habitantes y, en 1650, se- 
ñaló la cifra demográfica más alta de 160 
mil almas. En el lapso largo de tres siglos 
y medio, Potosí alcanzó una fastuosidad de 
la que no hizo gala ninguna ciudad del Con- 


nes educativas y militares europeas, el po- 
deroso impulso dado a la instrucción poru: 
ler v. sobre todo, la obtención de una exis- 


tencia tranquila, exenta de zozohras, de 
hambre y de miseria, fueron el corolario 
lógico de una era de austeridad y de tra- 
bajo disciplinado en la que el estaño, como 
el principal producto del país desempeñó 
un papel de máxima importancia dentro de 
las actividades industriales y comerciales. 
En la actualidad, Potosí, la ciudad mi- 


nios de beneficio de minerales de Potosí, 
están en trance de ser clausurados. .. 
Bolivia, cabe reafirmar, particularmente 
en la cordillera andina, en sus valles y has- 
ta en sus tierras tropicales, posee grandes 
yacimientos de plata, oro, cobre, bismuto, 
wolfram, antimonio, plomo y mica. En 
cuanto al Cerro de Potosí, hombres de cien- 
cia de la talla de Humboldt, Castelman y 
Heinis, han dicho que cuando se tomen las 
vetas en sus planes, la producción de plata 
excederá a la enorme cantidad obtenida en 


tado que sería sensible que la búsqueda de 
las vetas a planes no se llevara a cabo por 
los capitalistas de la presente generación, 
ya que verdaderamente no existen en todo 
el mundo, minas que puedan realizar, en 
un tiempo tan corto, mayores ni tan funda- 
das esperanzas como las de Potosí. El geó” 
logo estadounidense Hitchcock, afirma a su 
vez, que el Cerro de Potosí se puede con- 
siderar como una masa completa de metal. 
El ingeniero de minas Isidoro Aramayo, 
autor del magno y costosísimo proyecto de 
abrir un socavón que vaya de Oeste a Este 
del Cerro y tome los grandes filones “Can- 
delaria”, “Tajo-polo” y “San Miguel”, dice, 
que cuando se corten tales vetas en los 
planes, Potosí volverá a producir cantida- 
des ingentes de plata y estaño y que, un 
trabajo económico, sistemáticamente orga- 
nizado y llevado a término con perseveran- 
cia, será el principal factor que contribuya 
a restablecer la proverbial fama del Cerro 
de Potosí. 

El trabajo proyectado por el ingeniero 
Aramayo, no obstante el interés que puso 
este pionero para constituir una gran empre- 
sa minera con capitales extranjeros y na 
cionales, no se llevó a efecto y, los capita- 
del Cerro Rico, establecieron una especie 
de monopolio concretándose a explotar en 
forma intensiva todos aquellos socavones 
situados en la parte media y superior de 
la montaña sin tocar los planes. La hipó- 
tesis de que las minas del Cerro de Potosí 
están agotadas y el metal que se extrae de 
ellas es ya de muy baja ley, y que no hay 
posibilidades de encontrar nuevas vetas de 
plata o de estaño, es una suposición ba- 
ladí. Lo evidente es, que, desde que el Es 
tado —abril de 1952— nacionalizó las mi- 
i era se ha reduci- 


(1D) Sumaj-horko: Cerro hermoso. 
(2) Acullico: Mascar hojas de coca. 
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LA MUSICA Y SU 
MUNDO EXPRESIVO 


[EXISTE en la música, tal vez en mayor 

grado que en las estrofas de un poe" 
ma escrito, las más diversas posibilidades 
de expresar sentimientos recónditos. Hasta 
en el terreno de la ideas asociadas, tan 
utilizadas en la llamada “música progra- 
mática”, la razón se ve destinada a en- 
frentarse con lo indefinido, y no será con” 
tradictorio que en tales circunstancias, el 
intérprete prefiera prudentemente evadirse 
de toda intención de sentido, refugiándose 
en la abstracción de valores estrictamente 
musicales. 

La comunicación racional, que tanto 
tiempo parecía ser exclusivo patrimonio de 
otras artes, se reduce en la música a la 
obsesionante riqueza de los efectos, de la 
estructura, o del contenido, y toda otra 
relación de entendimiento representativo 
— música programática o música inciden 
tal— ha sido siempre una imposible con- 
quista, si se quiere realmente considerarla 
como tal. Y es evidente que acentuadas o 
apenas esbozadas, las intenciones sugestivas 
están ahí sometidas a un signo de lo inmu” 
table, que ha de resistir siempre a todo ca" 
pricho de la inteligencia humana. 

“Cuadros de una exposición” de M. 
Moussorsky, o “Matbhis, el Pintor” de Hin- 
demith, se independizan hasta en esencia 
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y substancia —si se quiere== de todo atri- 
buto de transposición estética, y no cons: 
tituiría ninguna suerte de dilema, frente a 
estos acontecimientos musicales, el olyidar- 
nos o mismo eludir aquellas pinturas que 
en ún principio impresionaron a los men” 
cionados compositores, 

En polo opuesto, tal vez, nos encontrare- 
mos ante aquellos poemas escritos, en cu- 
yos derroteros se hubiera derivado del te- 
rreno tradicional de razón y emoción, a lo 
subjetivamente privado, o simbólicamente 
abstracto. El “gran mar” deja muy fácilmen- 
te y con mayor frecuencia de lo que se su- 
pone, las relaciones con los misteriosos es- 
pacios metafísicos que acaso el poeta siente 
y vive, para retornar a los muelles o tan 
sólo acunar rígidos buques, Y no hay duda 
de que en los poemas importantes, aun en 
aquellos más oscuros entre los llamados 

“modernos”, existe una impresión de conte- 
nido, pues la esencia orgánizadora de la 

y el contralor razonado, han 
cultivado en estos casos la palabra y sus 
exhortaciones en la conciencia del ser, tan- 
tas veces invariables, y tan resistentes a 
toda separación, deliberada o no, del sen- 
tido elemental de las comunicaciones acce- 
sibles. 

Estas barreras —que denominaríamos 
naturales — suelen ser señaladas, tanto en 
uno y otro de estos mundos (el musical y 
el poemático),pero con intenciones que no 
podríamos compartir de modo responsabla. 
Resulta así evidente que lo trivial en las 
estrofas, o la carencia de unción humana 
en el trozo musical, en época alguna pudie- 
ran participar de una disciplinada concen- 
tración en valores eternos del arte. Y no 
existen excepciones en cuanto a otorgarnos, 
en tales aspectos, ejemplos que pudieran 
contradecirnos. 

Vale entonces que lleguemos a advertir 
que no es tan fáctible para el poeta, renun- 


ciar a la musicalidad del verso, y para.el.. 


músico, transformarse en insensible mate- 
mático.-Son- puntos ineludibles que resisten 
a todas las urgencias del constructor de so: 
netos o de sonatas. 

Y lo que resulta lamentable, en estos ca- 
sos, es el equívoco que vemos generalizado 
er. ciertas tendencias, cuando consideran el 
campo de la expresividad en el arte, domi- 
nio muy fácil de ser hollado. Todo estaría 
pues, en que el músico tuviera academias o 
conservatorios donde se rindiera holocausto 
a la técnica, y lo demás surgiría como por 
obra de encantamiento. 

No deja de ser extraño, lo poco que se 
toman en cuenta, para razonamientos de 
esta naturaleza, las experiencias de la histo- 
ria. Y éstas revelan que en todas las cultu- 
ras, la música y su técnica reafirman con- 
cordancias significativas del espíritu y de 
la vida del ser humano. 

El renacimiento del arte musical francés, 
verificado en la primera mitad del siglo 
actual, se debe a que algunos de sus com- 
positores advirtieron a tiempo, la ruptura 
con la esencialidad de la propia tradición 
a que los había condenado el academismo. 
Bela Bartok surge, igualmente, de la vida 
de su pueblo, e Hindemith, no es tan ajeno, 
como quiere suponerse, a las características 
de la cultura alemana. 

Propender enla música a una abstracción 
total, o a una abstención frente a valores 
trascendentales, significaría vivir en un va- 
cío donde acaso se hubiera nacido. Pero no 
es este el caso, pues en la presente época 
ce América, existen demandas. Y una visión 
llena de majestad, afirma su validez en los 
esfuerzos vivientes de nuestros pueblos. 
Tanto en su unidad perceptiva como en su 
fragmentación, deberá surgir de alguna ma- 
nera la aventura del espíritu, y no es ocioso 
en tal sentido recordar muy precisamente a 
Eduardo Fabini, Silvestre Revueltas y Héc- 
tor Villa Lobos. Cada uno de ellos, ha dado 
de modo particular o generalizado, la ex- 
presión honrada que ha cristalizado verda- 
deras encarnaciones cíclicas que no pueden 
ni deben ser ignoradas, por cualquiera de 
aquellos que deseen sentir o E actas la bien- 
venida a toda autenticidad. 

Y ya que mencionamos a estos composi- 
tores que deberían ser nuestros reverencia- 
dos maestros, cabe aceptar e incluso justi- 
ficar toda actitud de independencia, que 
pudiera provenir de la juyentud. Correspon- 
de pues impedir el retorno a la vacuidad 
contra la cual aquellos músicos lucharon, 


dando como resultado obras efectivas, en 
las revelaciones de un ciclo valioso e impe- 
recedero en nuestro desarrollo musical. 
Los requerimientos de la técnica, a que 
tan frecuentemente se hace alusión, poseen 
legitimidad siempre que no adquieran na- 
turaleza de autoengaño, dando lugar a: in- 
fundadas rebeldías aconsejadas más por la 
insensibilidad que por el advenimiento de 
las grandes esperanzas. Pues también en 
estos aspectos materiales o físicos, del dis- 


José Luis Franzini Ovri, en su primer 
cumpleaños. 


nr E > 


curso musical, nos resta aún mucho que 
aprender de las realizaciones de los músi- 
cos aquellos, abiertamente opuestos a una 
subordinación, tan de rigor en el siglo pa- 
sado, y ya hoy, verdadera aberración este- 
tica que amenaza transformarnos en mudos 
testigos de una época perdida y tan vana- 
mente atribulada. 


Alberto SORIANO. 
(Especial para EL DIA). 
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Laurita Lucía Cossi Cerbasi, que al cumplir 
dos años fue agasajada por sus amiguitas. 
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DIJO QUE OLU NUNCA HABIA LLEGADO. 
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1 NI BIEN TORZÓN Y PHELPS ARRIBARON ALA ESTACIÓN 
30 MADERERA, VIERON A PIERRE, EL FRANCES, Y UN NATIVO. - 
01 TRANSPORTANDO DOS TRONCOS DE KHAYA/ 


S MADEROS TO, EL FRANCES | EL MADERO FUÉ LLEVADO A TIERRA.'3Y SEÑOR PHELS.2” SE BURLO PIERRE, “MI CONTRATO 
CUANDO LOS MADEROS SE DETUVIERON CON UN IMPACTO, EL FRANC ESTA CUMPLIDO Y UD. NI SIQUIERA EMPEZO - 


ies ESPERARON QUE LA GRUA SE MOVIERA HACIA EL 
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LA SOSPECHA SE CONFIRMO? UNO DE LOS 
MADEROS LLEVABA SU MARCA. - ERA QUE 
EL POBRE OLU HABÍA TRATADO DE 
ENTREGAR.” 


OCUPADOS, EL HOMBRE-MONO INSPEC- 
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Millos eyamsÓliaras 
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SOLER HNOS. S. A 


1 - Piano de cola que se destaca 


por su excelente cali- ¿2200 


dad y bonitos tonos 


2- Planchadora automática lroner, 
con freno en el rodillo, ju- 
guete ideal para sus niñas $ 1350 


3 - lavadora automática importada, con 


movimiento de paletas y caño 
para retirar el agua +1250 


bs qué sube y baja de la palmera, 
con icana que se mueve al 
compás del mono $14.00 


5 - Pistola de bucanero, copia exacta de 
las auténticas con estampido y 
espirales de humo 41550 


6 - Ferrocarril con vías, carbonera y va- 
gones, varios tamaños, desde +1800 


7- Avión a pila con movimientos controlados, 


original juguete que hará la alegría 
de sus niños +4200 


8 - Juego de té en loza importado, her- 
mosos motivos y colores $16.50 


9-Coche a frieción en una perfecta 
imitación de la marca Mercedes Bon 52500 


10-Destacamos este original gorila a pila, con 
control de movimientos y ojos luminosos 
+38 


1 - Omnibus de medida amplia, muy 
fuerte, con pila y marcha atrás +4250 


12 - Interesante rifle de aire comprimi- 
do y tableteo de ametralladora $220 


13 - Trompos musicales ha ros entretienen a chicos 


y grandes, varios modelos y tamaños, ¿46.00 


14 - Novedoso repartidor de carga con 
pila, al chocar cambia de dirección +54/00 


15 - Repartidor de helados de gran no- 
vedad, tiene pila y freno + 45.00 
16- Bebé de celuloide irrompible marca 

Tortuga, alto 41 cmts. +6000 


17 - Moderno camión radar con pila, 68: 
recepciona imágenes de aviones $ 
18 - Destacamos las bicicletas ¡italia- 


reos dia 
Iianiloa, denia E s 25000 


19 - Muñecos Farina irrompibles, hes- 
mosos vestidos, varios tomos. desde $ 44,50 


TRICICLOS, AUTOS, CAMIONES, Bl- 
KES, AVIONES, MUÑECAS, COCHES 
Y CAMAS PARA MUÑECAS, COCI- 
PROGRAMACION DE CASA SOLER EN SAETA TV. ES NAS, JUEGOS DE TE Y UNA EXTRA- 

Sos TUNE Reed EL AO CASA CENTRAL AV. AGRAC S 
A Ae esa. Marlin Sosa Tel, 200881 RN A 


sentación estelar de Chito Galindo y Gran or- TES IMPORTADOS Y NACIONALES. 
- Todos ¿os miercoles a las 20 hs. el exito SUCURSAL GOES AV. GRAL, FLORES 2341 esq. Y y ; 


de esar Zagnoli y su conjunto. - Todos M. Berthelot - Tel. 24200 - 24300 - 24400 A Y 

Musical, gra PEN e eta pe s 305 SUCURSAL CORDON AV. 18 Y IRA A YEAR 

Eramos Doinlagos al Ad de A da he Carlos Roxlo - om e == eoo—o—ooadc l 
Th o 


9 a 23.30 hs., La Revista 
Al A DD AAGO aaa oo E E —ú - e 


